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PAGOS ADEL.\~TADOS

TODO SON TIMOS

pequeñeces

nosotros, Ius españoles, estariamos al imi­
tarla.

y baste por hoy. Tal vez otro día des­
arrollemos bajo otros puntos de vista esta
transcendentalísima materia.

En el orden m01'al tendrá y ha tenido siem·
p1'e la candidez nota de preferencia, pe1'O tal
virtud 1'esulta escarnecida en el Q1'den social,
por una confabulación de convencionalismos,
todos ellos, Pl'ocu1'ad01'es de la pillería andante,

Asi se cumpl'ende las sátiras y pullas, que
ha merecido el timo que pocos días hace, se dió
á un sencillo labriego de esta provincia, nada
avisado de las maiiel'ias y farsas que cont1'a si
concitan mil trescientas pesetas en efectivo, pa­
ra gente maleante, aficíonada á los bienes age·
nos,

Genel'alment~ el timo p,'ovoca mayol'es me­
nosp1'ecios para el timado qtte para el timad01',
más el caso ocu1'rido con p.l vecino de Concha,
exime de toda avaricia al desdi'chado tenedor
de ese metálico reunido tras mil escaseces por
el párroco de su pueblo, quien también debe an­
dal' poco fuerte en achaques de colocación de
capitales, cuando en persona tan poco experta
depositó sus ahorros,

Desprendido el hecho del afán de aumentar
1'iqueza, si hemos de creer el dicho del robado,
queda solo una exp1'esión de inocente candidez
que lástima y compasión debiera inspÍ1'ar, sin
que á jtticio nuestro, se haga acreedor á epigl'a·
mas de mal gusto y mttcho menos, á que bus·
cando el tipo en la excepción, se acumule cov·
tra toda la provincia, no la vÍ1,tud anotada,
que jamd.s nos deshonra1'ia, sí, ocasiones para
repetir lo escasos qtte andamos de ilustración y
conocimiento de las co,ws del mundo,

El juicio, aunque equivocado en mucha
pade, vuela de un dia1'io á Otl'O en la pl'ensa
madrilefl.a y se 1'eitel'a con tal l'econcomio, que
diria el clásico, en cont1'a de nosotros, que ase­
meja á cruzada dirigida no pal'a estimular,
sino mala servidora de la injusticia, para cali­
fiCa?' á una l'egión de indocta y estacionaria.

Ya otra vez, por lo duro del ataqtte, pobres
paladines y modestos defensores de esta tierra
en la que escl'ibimos, 1'ecordamos el respeto ol·
vidado y á 1'ehabilitar el derecho á considera­
ción agena, hicimos consignación de nuestra
pública protesta.

Al llevarse y traerse á la provincia de Gua­
dalajara, como foco cenagoso de incuria y atl'a­
so, los golpes .llegan d. más alto y es sensible,
pe1'0 nadie se dá por notiflcado.

No es al desgraciado y pobre terrateniente d
quien deben culpar, la puntería con mayor al·
cance he1'i1' debiera á las clases directoras de
esta provincia, que no ponen á contribttción su
influencia, su talento y sus Fosibles á la empre·
sa santa de una 1'egene1'ación progresiva,

Al poner en solfa y con tal reiteración, lo
incultivado de nttest1'os esp'l1'itus pl'ovinciales,
se fustiga á todos nuestros Representantes ante
el E¡;tado, en la provincia y el municipio, que
explotan nuestra ignorancia cual riquísimo fi·
lón para medros no ag¡'adecidoR, como escabel
segw'o pal'a encttmbramientos borrosos que t1'aen
canto tdste y desconsoladol'a secuela, que se
1'ian de nuestra candidez é infelicidad en todos
los órdenes y en todas las esfel'as,

Los que dirijen el cotarro público en Gtta­
dala,ja1'a, llámense como quieran en I!l pentá­
grama político," los que invaden nuestra Dipu·
tación y municipios, sin me1'ecimientos previos
y sin lleVa?' por misión augusta la prospe1'idad,
el bien material, el santo progreso de los hijos
de esta provincia; los que se regodean en el
bien propio y á él solo aspiran, abofeteando
con el fausto relativo de personalidades fingi­
das, la pob1'eza, infelicidad y candidez regio­
nales, c1'éannos, por extrallos simbolismos y
raras coincidencias tienen mucho adelantado
para asemejarse y en el ardan pfJlítico, d. ese há'
bil Y desconocido timado1' y la provincia de
Guadalajara, un titulo más pa1'a parecerse al
sencillo labriego del pueblo de Concha.

¡Música! ¡Música!

Couplets de Don 'l'ancredo

Un señor que yo conozco
se presenta Concejal,
porque ha día su señora
animádole A ello e tA,
Si eonsi"'ue que le voten
y goana al fin la elección,
será de los que acostumbran
solo A decir si ó no,

Pero en cambio su sei'lora
que es en vanidad doctora
dice con mucha razón,
que ella será Concejala
y su esposo tendrá don.

** *
Para las ferias de este ai'lo

me permito pl'oponer
un festejo nunca visto
y que aplaudido ha de ser,
y es que en la plaza de Abastos
se coloque un batallón,
y que otro intente el asalto
de tal fortificaeión.

Si logran los defensores
defenderse de invasores,
cosa facil de lograr,
que def'.htran esa plaza
plaza fuerte sin tardar.

*:!< ;.

Si Vives me lo permite,
y aunque pase algún temor,
en los globos militares
quiero hacer una ascensión;
para ver desde la altura
10 que aquí muchos no ven
y es nuestra insignificancia,
vulgo nuestra pequeliez.

Pues hay varios petulantes
que aquí pasan por gigantes
gracias á su presunción,
y mirados desde arriba,
son un triste cai'lamón.

piafo del j)ta

MES DE OCTUBRE

EfEM~RWE~ REGlONAlE~

1.°_1 37. A la s I)nce de la noche se presen­
tan en FUE'ntenovilla numerosos carlistas bien
armados, dando vivas al Pretendiente y come­
tiendo toda elase de excesos.

Lleváronse de allí tres mulas cargadas de
ropa blanca y otros efectos que robaron á don
Manuel Isidoro Romo, D. Franci:>co Ródenas y
D. Gregorio Martfnez Salcedo A los cuales, así
como A sus esposas, maltrataron en términos
tales que hubieron de guardar cama, sucedien­
do lo pl'opio al Alcalde, herido á culatazos.

He retiraron al barranco del lIoyo del Asno,
marchando luego al monte de Lorena.

A la misma hora de igual día una partida
de cien facciosos entró en Villaescusa de PI1lo­
sitos, apresando al Juez de primera Instancia
de Sacedón y á varios patriotas y Salvaguar­
dias, para rescatar A los cuales salió de este
último punto una sección de Zapadores que allí
estaba destacada.

•
'" '"2-1 37, De una A dos de la madrugada se

origina gran alarma en Iriépal por la entrada
de diez soldados desertores, que dando gorandes
voces y g'olpes A diestra y iniestro trataron de
forzar las puertas de varias casas, empezando
la operación por la del Alcalde.

A la postre consiguieron penetrar en la de
Calixto de las Beras, al que robaron metálico
y efectos.

** >lo

1l·1637, Es la fecha que lleva el má fl.Ut6n-
tico relato de la aparición y milagros de la
portentosa imágen de Nuestr1:l. Sei'lora de la
Pena, Patrona de Brihuega. escrito por el Pres­
bítero Liceneiado D. l<'ranC'iseo Ruiz de los
Santos y que se conserva cuidadosamente en
loe archivos de la birocense villa.

La segunda enser'ianza agrícola tiene
por objeto preparar individuos para el ser­
vicio administrativo agrícola forest~l. ser­
vicio que no supone una participación di­
recta en las labores y demás prácticas del
campo, pero que reqlJibre conocerlas.

La enseñ::t.nza su perior está desti nada
para los que buscan conocimientos comple­
tos y perfectos en agricultura, tanto prác­
ticos y técnicos como para la investigación
y la enseñanza; en una palabra: para ile­
gal' al dominio completo de la agricultura
como industria y como ciencia.

Las tres clases de enseñanza son. pues,
completamente independientes una ele otra,
y Jos grados inferiores no sirven, de modo
alguno, de preparación para los supe­
riores.

La enseñanza, en cada uno de sus gru­
pos, se divide también, según sea comple·
ta, es decir, abarcando todas las ramas de
la agricultura, ó referida solamente á por­
ciones especiales.

De esta suerte, la enseñanza primaria
se puede recibir: 1.°, en las escuelas ele·
mentales de agricultura práctica y en las
escuelas de invierno; 2.°. en las escuelas
especiales, siempre prácticas, de horticul·
tu ra, arboricu 1tura, vi ticu 1tllra, de lt'che.
queso y manteca, de cervecería, de econo­
mía dl)méstica, etc.

La segunda enseñanza agricola se da:
1.0, en las llamadas escuelas intermedias
de agricultura y montes; 2.°, en los Insti­
tutos enológico y pomológico, en una Es­
cuela superior de pomología y horticultura
y una Escuela sup~rior de cervecerla.

Para la enseñanza superior existen la
Escuela Agrícola Imperial de Viena, que
tiene categoría de Universidad, y el De­
partamento de Agricultura de la Universi­
dad de Cracovia.

Además de todos los establecimientos
citados, hay también cátedras ó cursos de
agricultura en todas las Academias poli­
técnicas imperíales. La instrucción agrí­
cola es obligatoria en las escuelas norma·
les y hay clases para adultos en las escue­
las populares, creadas especialme•• te para
difundir conocimientos de agricultura en
las poblaciones de los distritos rurales. Y,
en fin, como complemento de todas estas
formas de enseñanza hay también conferen­
cias ambulantes, es decir, comisiones de
profesores ó de agricul tores prácticos que
en determi nadas épocas recorren los distri­
tos rurales dando lecciones sobre punt03
concretos de agricultura.

El número de escuelas Ó instituciones
dedicadas exclusivamente á la enseñanza
agrlcola era, el a110 pasado, 159 en todo el
imperio. Estos 159 establecimientos se cla­
sifican del modo siguientf\: dos escuelas
superiores, ya citadas, para la más alta
e::lseñanza y con la categorfa de Universi.
dades; 18 para la segunda enseñanza agrl­
cola, de lQs cuales 12 son de agricultura
general, tres de arboricultura, dos de viti­
cultura, pomologla y horticultura, y una
de cprvecerla. Las 139 escuelas restantes
SOn elementales, y de ellas 40 de enseñan­
za general ó de todos los ramos de la agri­
cultura y abiertas todo el año; 57 también
de enseñanza general, pero solamente
abiertas durante el invierno; 18 para jar­
dinerfa, viticultura y vinicultura, y árbo­
les frutales; 13 para leche, queso y mantp,­
ca, y economfa doméstica; siete para árbo­
les forestales, dos para cervecerfa y dos
para destilería.

Si además, y entre otras consideracio­
nes que úmitimos por no incul'rir en de~

masiada extensión, se repara en los nume­
rosos miles de alumnos que actualmente
concurren á esas admirables escuelas, for­
zosamente habrá de d~ducirlle la suprema­
cia indiscutible de Austria en lo tocante á
ensefiunza agrIcola y lo muy en razón que.

M~S ~OBR~ lA ENS~N~Na AGRI~OL!

De la cosecha de D. ]<'.~lix Alvir:1., se vende
en la Plaza de Dávalos núm. 10.

Horas de despaeho.-De 11 á 1 por la ma·
i'lana, y de 5 á 7 de la tarde,

VINO DE COSECHERO

En el artículo editorial de nuestro ú\ti­
mo número exponíamos á la pública consi­
deración una idea, modesta y humilde co­
mo todas las nuestras, pero que la creemos
altamente provechosa y de la cual ni el
más insigníficante vestigio hubo de ha­
llarse en la Asamblea de Valladolid, ni en
las columnas de la prensa al ocuparse de
los temas desarrollados por aq uellos asam­
bleistas.

Decíamos allí, y procurábamos demos­
trarlo, que si el magnifico edificil) de la en­
señanza agrícola se trataba de asentar so­
bre sólidos cimientos, necesario era encon­
trar astos en las escuelas de instrucción
primaria, una vez mejorada la aflictiva y
lastimosa situación del magisterio, cuya
suerte debiera correr parejas con la respe­
tabilidad de su honrosisimo cometido.

'Empezar el estudio de las nJatemáticas
por el.algoritmo algebráico ó pretender si-

. tiar una plaza fuertp sin el indispensable
concurso del material de asedio, parécenos
enorme absurdo y en algo á ello semejante
han caido los congregantes de Valladolid
al acordar la creación de granjas agrfcolas
en las cabezas de partido, sin tener en
cuenta que hacia falta laborar el terreno
antes de arrojar á él la semilla.

Y, hay que desengaúarse, para que la
enseñanza agrlcola llegue á ser árbol fron­
doso bajo cuyos ramas se cobije por entero
el pueblo hispano, precisa de todo punto se
nutra desde un principio y vigorice su sá­
via al calor de los establecimientos de pri­
mera enseñanza, que á los más oscuros
rincones de la península llegan.

Si partiendo de esta base, la más admi­
rable en el orden de la realidad, se quiere
remontar á más elevadas esferas la difu­
sión de la agr'icultura como objeto y mate­
ria formal de enseñanza, entonces tampoco
parécenos perfecta, ni mucho menos, la
obra de la mencionada Asamblea referente
á este asuntC'.

En cambio, abrigamos la profunda con­
vicción de que grandes y brillantes resul­
tados podrían obtenerse del exámen dete·
nido y adaptaríon á nuestro pals de los
sistemas de enseñanza agrícola vigentes en
otras naciones, bastante más adelantadas
que la nuestra en lo que á este particular
dice referencia.

En Austria, más que en ninguna otra,
la organización de 103 estudios agrícolas ha
logrado eminente grado de explendor, pro·
duciendo, como natural consecuencia, el
biene'ltar y cultura de la clase labrad0ra.

Sospechamo:l que el público ha de acep­
tar con agrado un ligero análisis fisiológi­
co del organismo agrfcola-docente del pue­
blo austriaco, y para ello insertamos los
siguientes datos:

La enseñanza de la agricultura en Aus­
tria puede dividirse en tres clases: prima­
ria ó elemental, segunda y superior. La
base de esta distinción es el destino subsi­
guiente de los estudiantes que reciben la
enseñanza.

El objeto de la enseñanza agrfcola ele­
mental ó primaria eli hacer á los alumnos
capaces de cultivar por sí mismos una pe­
quelia hacienda, dándoles para ello los co­
nocimientos prácticos indispensables, jun.
to con algunas nociones cieGtlficas, para
no hacer de ell08 labradores rutinarios.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. La Región. 1/10/1901.


